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ADVERTENCIA. 

Debiendo principiar a regir desde 1 . ' da 

julio próximo el Sislema métrico de pesos 

y medidas, desde hoy princi¡)iam()s la p u ­

blicación en el follelin de nueslro perióilico 

una «Cartilla» del mencionado sistema, don­

de se halla recopilado toiio lo mas in tere­

sante y necesario, con las tablas de r educ ­

ción y de analogía entre los pesos y medi ­

das corrientes hoy, con los nuevos. 

Esta Cartilla la creemos, de suma utilidad 

para las oíícinas, comercios, vendedores y 

demás personas que tengan que dar ó r e c i ^ 

bir cuentas, pues facilita en gran manera 

lodas las operaciones. 

Va precidida del Keglamcnlo para la eje­

cución de la Ley de pesas y medidas de 

1 9 de julio de 1 8 4 5 publicado últimamente 

en La Gaceta. 

Jueves ¡i tia .Suiíiu áe tHiiS 

Hemos tenido ocasión de hablar con (1 Sr. 

Gobernador de la Pro\incia y escuchar de 

sus labios frases que dicen mucho, tan o en 

pro de quien las pronuncia, como de la pro-

TÍDcia á que se refieren. 

El Sr. Olalde lleno de lus mejores deseos, 

con grandes aspiraciones respecio á la loca­

lidad que viene á regir y colocado á ia ver­

dadera altura de su misión, viene di»pues o á 

impulsar, á fomenar y proteger lo-iiuer-'ses 

malcríales del paisculaquier proyecto, cual­

quier idea noble y digna podrá contar siem­

pre con su poderosa ayuda. 

Todas las provincias han dado un paso 

adelante en la vía del progreio abierta hoy 

CB el campo del mundo. 

Murcia, la sexta proviuda de|España,, por 

mas rubor que nos cau-e confesarlo, muy 

poco e s l o que ha hecho por lomar su puesto 

en esa senda en ia que oirás con meaos e l e ­

mentos han penetrado. 

Algunas preocupaciones, algunos errores 

y sobre lodo mucha, muchísima apaúa, tiene 

que vencer la digna autoridad, si quiere ' 

conseguir lo qito lan noblemente se ha p r o ­

puesto. 

Nueslroseompairicids uuíanloindolenlesy 

un algo perezosos podeíosameut'é aviul.d .« I 

por ua cielo qur convida td abandono y á ik 

molií ie y por un s;u-lo férl 1, dej iu l ,áscurrir 

el ti mpo eu ese (latee faniienfe, tan jiRrju 

dieial á lus pueblu:. desde qim ¡a hará . e l 

progreso y del ¡.d.'d.ii.tii ha i o n . do ya en el 

re;ó d&l mundo. 

Sin embargo, no d s speramos todavía. 

Coii.o ya hemos dicho en olro articulo,' 

merced á la fuerte iniciativa de nueslra ú í -

maauíor id i idc iv i l y düla lccal S ' b ahechoa l -

goy de esperar es que hoy aprovechando ese 

impulso regenerador por' decirlo esi, lodos 

los que pued n, todas las personas que por 

sus luces ó por su posición pueden y deben 

puner.-e al lado de la auUiridad protectora 

y fomenladorade los intereses locales, lo ha-

g.¡n asi, y secunden con energía y perseve­

rancia los buenos deseos, y las dignas aspi ­

raciones de que viene impulsada. 

Por nuestra pane , ccnslanles siempre en 

nueslro ¡ i ro ¡ós to , no mirando nunca mas 

que el inti res y la m Jora de nuestra p ro­

vincia, estaremos al ludo de la amoridad, 

con franqueza, con leale.d, con irguilo 

siempre aue sus disposiciones redunden en 

pro del pais que r ige, de I ¡ misma manera, 

que imparciales, s'n temor alguno, sin que 

nada nos arn dre, con to:!;) el decoio, y ;ín 

descender jamás á la personalid-.d, censu­

raremos razonadarat nie aquella medida que 

I creyésemos perjudicial. 

Pero d..damos que llegue esle caso. 

En el buen criterio, en los conocimientos 

y en la nobleaspiracioii d.l Sr. Gobernador, 

confiamos en que sus actos ledundará;; siem­

pre en pío d'. la provincia, porque si bien 

hoy la desconoce, sino puede aiircciar del. i-

daraenle algunas de las eondicionts especia 

les de ciertas y determinad isnecesid.ides, en 

su claro talento y lns indicaciones de perso­

nas competentes, pueslo inmedialamenle al 

coiriente de ellas, las a iendeiá en cuanto 

posible sea. 

Llenos de satisfacción al escuchar sus pa ­

labras, no hemos vacilado en hacerlas públi­

cas, agradec éndole en nombre de nueslra 

provincia los deseos de (¡ue se encuentra 

animado y d seando que se realicen con la 

mayor brevedad posible.—C. 

PÜGIAS GElllALES. 

Con a;'an razón dice el Lupañol que si 

lian de atraer los pueblos frescos de lí;^parl,l 

gran concurrencia en el verano, es de nece­

sidad <:ue dejen de mirar ai foraslero como 

( nemig í , y se apresuren á recibirle como 

amigo: es de n«c( sidad que en esla parle si­

gan la moda de tdros paises, y aprendan á 

especular, captándose la benevolencia y gra­

lilud de quienes los visitan por vez pr imera . 

En San Sebastian, por ejemplo, se gastan 

anu.dmente unos ocho millones durante la 

eslacion de baños. ¿Có'no se concibe, sin 

embargo, que por una mediana habitación 

haya que pagar 80 ó 90 reales diarios, y el 

.servicio sea, si no pésimo, muy poco esme-

r„do por lo menos? 

S. M. ha recibido la carta on que S. 3 Í . 

el rey de Baviera le participa el falleciraieu-

lü de su ;^ngusto abuelo el rey Luis I, por el 

cual !a (óne ha sestido ya el correspondieii--

ie luto, 

I udmeMle-ba llegado á manos de S. M. 

uua carta dei general D. Lorenzo Ballle 

dando parle de su eleí cion para la pres iden­

cia de la r .púldica oriental del Uruguay. 

Da un,estado l'oímado por la junta g e n e ­

ral de esladislica, respecto al movimienlo 

de la población de España en el año de 

1860, resulla que en las capitales de provin­

cia fallecieron 3-i597 van¡nes y 30527 hem-

¡MMs. De estas eran menores sin profíisiort 

determinada, 13501; irebajadoras de lod.is 

clases, 2899; dedicadas á las ocupaciones 

domésticas, 10492; propietarias ó sostenidas 

por sus rentas y pensiones, 1018, y de vida 

dudosa 917. De los hombres, Í7379 eran 


